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CONMEMORANDO EL BICENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA DE EL SALVADOR. 

En el año 1821, El Salvador y las otras provincias de Centroamérica declararon su independencia de

España. El acta de independencia de los países Centroamericanos fue firmada el 15 de septiembre de

ese año, tras la independencia criollos y mestizos se dividieron en dos grupos que eran: los liberales y

los conservadores, apartando a los indígenas de cualquier discusión sobre el poder. 

Sería  hasta  1841 cuando dicha confederación se desharía,  y  El  Salvador  se convertiría  en un país

totalmente independiente.  La importancia de serlo,  es que las decisiones o cambios importantes se

pueden tomar internamente sin depender de lo que digan otros países. 

LAS REFORMAS LIBERALES 

Los países Centroamericanos se convirtieron en libres del yugo colonial, pero en sí, las ideas traídas de

Europa  de  esos  años  y  los  movimientos  libertadores  del  mismo  continente  americano  fueron  el

detonante  del  decadente  imperio  español.  Las  reformas  liberales  fueron  parte  de  una  oleada

revolucionaria que afectó simultáneamente a El Salvador, Honduras y Guatemala; de alguna manera

era un efecto retardado de la desaparición del caudillo conservador Rafael Carrera. 

El rasgo más importante de las reformas liberales no fue su radicalidad, sino, su continuidad. Aunque

los sobresaltados  políticos  no desaparecieron,  ninguna de las  “revoluciones” del  período consideró



siquiera  anular  o  cuestionar  los  cambios  realizados  anteriormente.  Por  el  contrario,  cada  nuevo

gobierno  se  comprometió  en  su  profundización  y  consolidación.  Es  decir,  dichas  reformas  no

dependieron de la voluntad de una facción, sino de la claridad de una élite,  que,  si bien no había

encontrado la fórmula para hacer los relevos presidenciales tranquilamente, si tenía claro el rumbo que

quería darle al país. 

Según Héctor Lindo, dos factores mantuvieron alejados a los terratenientes de las tierras ejidales y

comunales: la existencia de tierras incultas, especialmente baldíos se estaban agotando y Carrera había

desaparecido.  Los  conservadores  salvadoreños  no  tenían  interés  en  defender  las  instituciones

tradicionales; se habían convertido en caficultores. Según la opinión liberal, al eliminar la propiedad

corporativa se quitaban los obstáculos al  desarrollo agrícola, basado en la iniciativa particular y la

seguridad jurídica. 

Las reformas liberales fueron la culminación de un largo proceso de afianzamiento del poder central y

construcción  del  Estado  en  El  Salvador.  Es  importante  destacar,  que  estas  solo  pueden  ser

adecuadamente entendidas. Muchos liberales dieron su vida por la democracia y por el país a lo largo

de  la  historia,  defendieron  ideas  a  contracorriente,  con  grandes  perjuicios  personales  y  fueron

fundamentales para explicar la democracia y la libertad que hoy gozamos. 

El proceso de la Independencia que sigue en construcción cada día en la actualidad sobre todo nosotros,

la generación joven, la cultura en general, deben estar muy atentas y prestas a poder honrar la memoria

de aquellos próceres, que son héroes desde siempre para nuestro país El Salvador. El 2021 es un año

crucial para conmemorar esa gesta libertaria, dado que solo una vez se va a poder vivir estos 200 años

de la Independencia Patria en El Salvador.  


